
Entre medallas, holandesas y poetas.
Entrevista a los poetas Ana María Fuster y Ángel Matos
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Luego de nuestra participación en el Maratón de poesía en homenaje a Pablo Neruda, en la Universidad de Puerto Rico, recinto de Humacao nos fuimos para un rincón de una barrita decorada al estilo kitsch. Instalados en una mesa, apertrechados de cerveza fría y después de un improvisado brindis por la poesía, surgió esta conversación con matices de entrevista.
Ana María, con treinta siete años terrenales, vestida de negro y con una aterciopelada boina negra al estilo de la pintora Freda Clarence Lamb “Beppo” evoca la estampa de la artista rebelde indómita, apasionada y libre. “Yo nací en San Juan y me crié en Cupey donde fui sobreviviente de un colegio católico y agnóstica; estudié en la U.P.R. de Río Piedras, soy correctora legal en el Tribunal Supremo y editora free lance. Ángel, con veintinueve años terrestres, quien esconde unos ojos azules detrás del marco de sus espejuelos y de hablar presto comenta que nació y se crió en Aibonito, estudió en el Colegio de Cayey y es escritor, escritor y escritor. Ana María, sabe tocar flauta, es aficionada al heavy metal y a la música clásica. “A mí la música me ha ayudado mucho para la narrativa, en Réquiem, mi libro inédito se refleja mucho la influencia del género heavy metal”.  Ángel, el más híbrido musicalmente, gusta de la salsa vieja, la nueva trova, el rock y las baladas. “Para mí, la música ha sido una ayuda en la construcción del ritmo y la musicalidad en la poesía, lo que me ha ayudado a desarrollar una visión crítica y antropológica de la misma”, comenta Ángel. Hacemos una pausa en la entrevista para darnos un prolongado buche de néctar dorado y les pregunto a los poetas. ¿Desde cuándo escriben poesía y qué influencias tienen?  “Mi abuela materna era poeta, la española y cuando escribía, me enviaba postales con poemas escritos. Mi primera lección de poesía me la dio mi abuela. Ya en la universidad como a los diecisiete años empecé a escribir”. Miguel Hernández me impactó mucho, del francés Baudelaire, José Hierro, Corretjer en mi época guerrillera de la universidad y tengo mucha influencia de los compañeros como Ángel, Kattia Chico, Mayda Colón y de Mayrim Cruz, concluye diciendo Ana María. La ocasión de escribir poesía le llega Ángel en la escuela superior cuando tiene que enamorar a las nenas (pausa para reírnos de la ocurrencia) luego en la universidad donde lideró un grupo y posterior a la experiencia adquirida en la universidad, la poesía toma para él un giro profesional más íntimo y dinámico. “Neruda fue el gran primero con los veinte poemas, que en ese tiempo era lo que me llenaba y después fui evolucionando por lo que no tuve estos megamaestros aunque Octavio Paz en esta nueva etapa y César Vallejo han sido escritores que me han marcado”.  En la poesía de A. Matos se destacan los ritmos y los sonidos de la ciudad. La ciudad como tema y como personaje, los lugares poco comunes, esas esquinas, desde donde la ciudad se va construyendo, la presencia de los individuos, la postura de la mujer y el hombre sin género ni ataduras sexuales; temas característicos de esta nueva poesía quien Ángel nomina como de-generada. 
“Es una escritura bien visceral, bien potente, fuerte, nos desgarramos con las palabras”, añade Ana María. Ambos casi al unísono proclaman que la poesía nace de la vida misma, no de los libros ni de las academias, ellos simplemente la sacan de los aconteceres de la vida. ¿Creen que la poesía concierne solamente a un gremio de poetas consagrados al género? “De tu pregunta surge toda la problemática que tuvieron los antólogos del ochenta, es que hay en ocasiones este único gremio que piensa que tiene la potestad de decir quién es poeta o no lo es. La poesía es en serio, hay que leer, educarse leyendo, escuchar otros poetas, claro que sí, de la nada lo que te sale es los zapatitos me aprietan las medias me dan calor, pero nadie tiene la potestad de decir quién es poeta o quién no lo es, ni siquiera la academia”, responde Ana María. ¿Hay elementos nuevos en esta nueva la poesía? “Mira, el mejor ejemplo es ver los poemas que un grupo de poetas hicimos sobre José de Diego. Nosotros tomamos una figura mítica de la literatura puertorriqueña y conversamos con él poéticamente desde una mirada creativa y creadora empleando el urbanismo y la cotidianidad actual sobre todo”. ¿Qué temas confluyen en sus poemas? “Yo juego con la metáfora de mi nombre, con todo lo cultural que poseo, porque puedo retomar el campo pero cuando voy a la ciudad creo un juego de contrastes. También el hombre, pero un hombre asexual, sufrido si tiene que serlo”, contesta Ángel. En un verso tuyo dices que pariste un hombre, un concepto femenino y no te preocupa y Ana en otro verso sueña que es un hombre. Se puede interpretar que es indistinto el intercambio de roles, no hay homofobias ni ansiedades. “No para nada, lo que diferencia a nuestra generación, nosotros los de los ochenta, noventa en adelante, es que no hacemos poesía para reafirmar lo que somos, sino que ya sabemos lo que somos para bien o para mal y de ahí partimos. Amo la patria, claro que la amo, soy mujer, pero no tengo que escribirlo en mis poemas porque empiezo por la postura de que ya lo sabemos,” concluye Ana María. “Para nosotros la patria es múltiple, Puerto Rico se ha transformado en una gran ciudad, y todos somos parte de un todo; nuestra patria es heterogénea, ya hay tantos espacios abiertos y descubiertos, de ahí el mundo virtual”, añade Ángel. 

¿Existe algún poemario inédito que estén considerando publicar? “Sí, tengo un poemario que se llama El jardín de la dama duende, y otro que está siendo considerado por una editorial, ese poemario se llama El libro de las sombras,”, dice Ana María. “Yo tengo un poemario que se supone va a salir en otoño, que se llama Del silencio a la ciudad y otras pasiones inéditas y tengo otro poemario, Barcos de papel participando en un certamen en España”, contesta Ángel. 
Aunque ambos poetas han incursionado en el género de la narrativa; Ana María tiene un libro de relatos publicado, Verdades Caprichosas, y han publicado cuentos además en páginas virtuales, los dos declaran que es la poesía el género que converge en sus vidas. “Escribir narrativa es en cierta manera, ser testigo de nuestro tiempo, escenas pequeñas de cosas que suceden todos los días, por eso somos gráficos y visuales”, comentan. “El ambiente y los lugares son los personajes reales de mis cuentos porque hablan”, dice Ángel. Luego de haber leído una muestra de tus relatos, hay una combinación bien interesante que yo llamo un romanticismo renovado de la cultura pop, como la ciencia ficción o lo neo gótico, los elementos del cine y de la literatura fantástica ¿qué tú opinas Ana María? Sí, así es, el cine y la literatura fantástica es una influencia, especialmente de Edgar Allan Poe, de Cortázar, y en el cine de Hitchcock. Yo voy más por el suspense y lo misterioso sobre todo en Réquiem”, responde Ana María. ¿Cómo convergen la poesía y la narración en ese universo a veces análogo a veces disímil de la poesía y el relato? Por un lado Ana María comenta que “la poesía y el cuento son excelentes amantes, se complementan, se funden, tú logras esa unión perfecta. La narrativa de Ángel está bien tomada de la mano con la poesía y es ideal en la construcción de imágenes”. Por otro lado Ángel dice que “la poesía tiene su gran funcionalidad pero el cuento me ha ayudado con el ritmo y cuido mucho de no reiterar las imágenes o la rima interna, por eso me alejo mucho del personaje y me acerco más al ambiente”. 

Borinquen literario y En la orilla son los dos proyectos que ustedes tienen en la red; ¿cómo surgen estos proyectos? ¿Cuál o cuáles fueron las motivaciones? Ana María confiesa que fue su soledad como escritora, al hacer contacto en la red con gente fabulosa que escribía, se le ocurrió fundar ese punto de encuentro y difusión de eventos literarios en la red que hoy día es Borinquen literario. Un espacio virtual que vence las distancias geográficas. Ángel cuenta que su idea surge por la necesidad de publicar. “En Puerto Rico publicar es casi una misión imposible y me di cuenta que hay mucha gente que merece la oportunidad de difundir su obra porque tiene un mérito. Yo le publico a la gente que entiendo que su escritura me dice algo nuevo; es un espacio por invitación. La página es estrictamente para escritores puertorriqueños. La página es utilizada como referencia por algunos profesores en Río Piedras y ha tenido gran exposición.  Invité a Ana María para que se involucrara en el proyecto también y ambos editamos la página”. 

Ya son las siete y media de la noche, en la mesa, las botellas vacías y la barrita repleta de gente chévere conversando animadamente. La entrevista ha concluido con la promesa de un reencuentro cercano en alguna otra decorada barrita del Oeste santificada por la palabra. 

